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La nolicj¡1 del elescuhrimienlo ele Y11calú11 por 
Hernandez de Córdoba voló rápidamente no sólo 
por Cuba, Santo Domingo. Puerto Rico y Jamaica. 
sino que alrnvesó los mares, llegó á Espaiia, y em­
pezó á ser objeto de conversacioucs: comentarios y 
proyectos. La nueva, si bien vaga y poco precisa. 
era aumeutacla y Pxagerncla por la imaginación ele 
los narradores. 

Decíase que se había descubierto una gran is­
la, al poniente de Cuba. sembrada ele grande:-; ciu­
dades, repleta ele población, abundante en oro y pie­
dras preciosas: y qne ofrecía campo abierto y fúcil 
para labrarse una fortima y pnsar la vida rómoda 
y n~rn<lnhlPme11IP. 



111:=.TORIA OF:L D~Cl'BRIMIE~TO 

Si11 darse cuenta, con exaclitn1l, ele los límites 
1le aquellas lierras, cuya imageu semejaba nn pa­
raíso, comprendían, bajo el nombre ele Yucalán, to­
das las lierras visitadas por Ilernández de Córdoba, 
y lueuo recorridas por Grijalrn. desde Cozumel ha,­
la Ve~·acruz, una gran parte del territorio que des­
pués se llamó Nueva Espaiía y que ahora forma la 
República Mejicana.' . 

La corte de Madrid estaba, por aquel tiempo, 
atestada ele espaiíoles indianos, que habían ido en 
solicitud de gracias, ó para agitar sus 11egociós, ó 
defender sus pleitos. Rebullían también numero­
sos pretendientes, luchando y cl~baliend? p~r al­
canzar permisos para trasladarse a las lnilias, o em­
pleos, beneficios, y privilegios. Era un hervidero de 
opuestos intereses r¡ue contenelían por abnrse pa-

so y triunfar. . . 
La conquista y población ele las Anl1\las habia 

hecho nacer un semillero de conflictos entre lo, 
mismos conr1uisladorcs, ó entre éstos y los indíge­
nas entre los guerreros y los mbionero,, entre el 
c1e/o secular y el regular. Era una población en fer­
mento en que las bases del orden aun no eslahan 
cimentadas, y en la cual los gobernantes tenían to­
davía mucha labor, dificullades y molestias. Todas 
las cuestiones que se agitaban en las Antillas ve­
nían á tener su necesario rebote en la corle de Ma­
drid. El dominio y posesión de los terrenos, la ex· 
plolación ele las minas, la maner~ de conslilt~ir el 
tralmjo, el medio ele sostenerse y v1vll' los espa11oles 

1 Jfotorict dt hu h1diu~, por Fn1y Bltttolomt'- de lns CJ\IIR~. Libro I!l, 
(':lp. 101.-r<-1lnln <1(' n. rítrlo~ y in'IC'rll~ en l11 ('rccciún d!' 1n RNIC tle \u. 

enl:ín. 

Y CO~QrlSTA DE \TCAT.Í~. 

rn la, isl,,s recientemente sometidas, lodo daba lu­
iar ú discusiones y pleitos ardirnll's, que refluían á 
la rnpilal de la monarquía espaíiola en busca de 
,olueión. . 

He aquí por qué, en los aiíos de 1,>17 y l->18, 
la corle estaba poblada de procuradores y de gente,; 
que ¡wrsonalmenle gestionaban con tesón el despa­
cho favorable á sus intereses. Quién andaba pelean­
do un repartimiento de indios, quién pedía el go­
biemo de u11a proYincia, quién la posesión ele una 
mina: unos demandaban permiso para descubrir y 
conquistar nueyas tierras, otros rogaban con ins­
tancia se les diesen buques y gente, pam avenlu­
rar,e en lejanos mares en busca de remolas y ape­
nas vislumbradas playas: no fallaban quienes re­
querían el premio debido á sus servicios. Había 
pretendientes de todas clases: se buscaban los em­
pleos, las abadías y los obispados de aquellas remo­
tas regiones. Los diversos interese~. impulsos y sen­
timientos á que obedece el rorazó11 huma110, pulu­
laban entre tocia aquella multitud que se ocupaba 
en las cuestiones ele Indias. Ora, eran movidos por 
la ambición de la riqueza y del bienestar; ora, por 
la t?loria; ora, por la curiosidad: ya les impulsaba 
el espíritu ele justicia, ya también, el ardoroso deseo 
de propagar la ciyilización crisliana y de Bacrificar­
se por el bien de la humanidad. De todo había en 
aquella muchedumbre que luchaba por el logro de 
sus dC'seos. El gran regente ele Espaiía, el carde­
nal Cisneros, consideraba con atención aqnel esta­
do, Y meditaba en la manera más sabia de discipli­
nar, ordenar, templar y vigorizar esa transición 
que,¡, Yerifieaha en Amérira, e,a formación de 1111 
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nm•vo puehln, esa snstitncióu dr una rnza por otra 
1·aza en los países a111eritai1os. 

En estas circunstancias. S<' annnci6 la \'Cuida 
á España del nuevo rey D. Carlos I, qne entó11tes 
andaba ocupado eu hacer á toclo trance las paees 
<·on su eterno acl versario el rey Francisco I de Fran­
da. Celebrada la paz, bien desventajosa por cierto. 
D. Carlo:-; I :-;e embarcó, en Midlcburg, para Espaiia, 
y 1legó á Villaviciosa de Asturias, acompañado ele 

. una selecta comitiva, en la cual sr contaban algu­
nos espaüolcs, y en qm• sobresalían muchos nobles 
flamencos que privaban en el á11imo del Rey, C'omo 
que C'ran paisanos suyos, na<'idos lodos. Pn ti<'ITa dr 
Flandes. á la cual el emperador y rey D. Carlos siPm­
pre amó entraiiablemente, mostráudole cariiiosa 
JH'<'fere11cia entre todos sus e:-;tado..;. Xatnral era. 
pues, qne cuanto tomaba su origen de Flandes fne­
:-;e para él agradable y simpático en sumo grado, y 
que. entre sus cortesanos, fuesen los flamencos los 
más allegados á su persona y lo:; mis inflnye11tes. 

Así fué, que, tan pronto como llegó a Espaiía y 
se hizo cargo dPl gobierno, organizó la admini:-üra­
ción á la moda ele Flandes. A la cabeza del Conse­
jo de Castilla, puso ú Selrngio (Sauvage), noble fla­
menco: nombrándole gran tanciller y encargado del 
despacho de todo lo concerniente á justicia y gober­
nación, tan lo de Espaíia como de las Indias. A su 
ayo y <'amarero mayor, Guillermo de Croi: Du­
que de Cheneuse, nomhró Ministro de füdado. 
y Relaciones Exteriores. Y era su confidente 
y seeretario privado el Seiior de Laxao, sumiller 
y camarero suyo muy adicto desde que vida en 
Flanclrs. La i11tl11P1wia. Pl p()(]Pr. lo~ rPsnrlP~ tocio:-: 

Y t:C)X(_>l'J:-TA llE \TCAT.\~. 

dl'I gobierno y de la administración <'slahan. pues. 
m manos de los seiiores flamencos. 

El Cardenal Cisneros había fallecido: Rodríguez 
dl' FonsC('il. Lope <le Conehillos y los otros estadis­
ta:-: espaíioles, veían cclip:-;ada su graudeza, y, <·omo 
sn('edc en semPjantes incidencias políticas: toda la 
turba <le solicitantes se volvió hacia el sol nacimtr: 
los flameu<'os se vieron cortejados, agasajados, col­
mados de pr<'se11tcs y considrrat'iones, pugnando 
rn<la mal. á porfía. por ganar su grada y atrarr­
sC'los. 

En C'sta ocasión. Bartolomé de las Casas, qur <lr­
frndía la libertad de los indios, akunzó la simpatía 
y atención del canciller Selvagio, en tanto que su 
adYersario c!Pcidiclo, Rodríguez de Fonseca, caut<'­
losa y ::-agazmente, se iba atrayendo, por interpó:-d­
ta persona, el fa rnr del ministro Chevreuse. 

Cada cual se afanaba por captarse el favor clr 
lo:-; poelerosos ele! día, y, aguijml<'ados al~lmos ele 
los pretenelientes por el estímulo de hacerse agra­
¡lahles, pronto entraron en relaciones con el almi­
rante de Flaneles, u110 de tantos cortesanos flamen­
cos del rey D. Carlos. Con el fin ele captarse su br-
1wvolenc:ia, le contaron el sorprendente descubri­
miento ele Yucatún, pi11lá11clole con vivos y brillan-
tes colores el estado lisonjero de aquel lejano país, 
·y narníndole, con ayuda de la imaginación, lo riquí­
simo <1ue era en abundantes minas, lo poblaelo ele 
sus ciudades, la feracidad de sus tierras, lo rroduc­
li\'o de sus cosechas y lo fácil que sería fundar ali{ 
un reino ele grande utilidad para sí y sus sucesores. 
Descripciones tan viyas y animadas no tardaron en . 
harrr nacrr !ns m:ís hrllas ilnsionrs rn rl ,\)miran-
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te: y, aconsejado mús <le la imagi_nació11 que de_li 
razó11, concihió el proyecto de pecl11· en feudo la tie­
rra de Yncalán, fundar allí uua colonia con inmi­
grantes flamencos, y hacerse soberano feudatario 
clcl rey de Espaiia. ~o tan pronto luro el pensa­
miento. cnando lo puso en ejecución, solidlando del 
rey D. Carlos que le hiciese concesión de Yuca­
lá~1, para poblarle y gobernarle. Con apoyos tan efi­
caces como los que tenía en el gobierno, no le fué 
el ifíci l sacar la concesión, y el rey, por gracia espe­
cial, le concedió en feudo la tierra ele Yuealún Y San-
ta María de los Remedios. 

Entusiasma<lo el Almirante, no demoró un mo-
mento en poner en ejecución su proyecto de coloni­
zará Yucalán. Sin pérdida ele tiempo, despachó co­
JTC'OS á Bélgica, ordenando á sus agentes y corres­
ponsales que, inmediatamente de recibidas sns car­
tas, invitasen á los más inteligentes la.hrado~·es d.e 
las vegas ele Flandes, y que los persuadiesen a emi­
grará Ync,1lán, ofreciéndoles buenas re<'ompensas, 
tierras labrantías en propiedad y aperos ele traba¡ 
jo, y que, tan pronto como se reunic::;e un buen 
número lle colonos, fletasen cinco na\'Íos Y los e~­
viasen á Espaiia, en donde debían tomar al Alm1-
ran te para irse todo3 juntos á Yucatán. Todo fué 
ejecutado como se ordenó, y á poco llegaron á Sa~ 
Lncar de Barrameda lo.s navíos cargatlo:; de senc1-
1los é ingenuos labradores, listos á trasladarse á 
América, ufanos y alegres, sin sospechar en lo más 
leve e·l mal camino en que se habían metido, aban· 
clonando su patria tan incon:::ideradamente. 

Mientras los colonos belgas andaban en la 
rnnr. el almirante llt' Fla11clPs. 1·011 rl anlwlo natu-

Y COWrJi;TA m: \Tí:ATÁX • 

ral de investigar mayores dalos acet·ca de su feudo. 
se puso en co11rn11icación con Bartolomé <le las Ca­
sas, de quien bahía oído las mayores alabanzas. en 
cuanto á su experiencia y conocimientos en asun­
tos de América. Le in riló á almorzar1 y1 departien­
do con él frauca y amigablemente. le comunicó lo­
dos sus proyecto~. pidiéndole consejo y dirección. 
Con esto, las Casas se enteró cornplelamcnte de la 
concesión akanzada por el Al111ira11le, y clcl propó­
sito eficaz qnc tenía de llevará cabo la colonización 
de Yucatú11. Parcciólc que esta concesión daiiaba 
los derechos <lel almirante D. ~~cmanclo Colón, y se 
a~resuró á ponerlo en su co11ocimiento. para qne 
diese los pasos á su juicio converiicntes á evitar 
aquel daiío. Esto fué snficie11te parn que fracasase 
en su emp1·esa el almirante de Flandes. 

D. Diego Colón, tan pronto tuvo la noticia ele 
la concesión, se opuso ú ella con vigor, y, mostratt· 
do su derecho y alegando los serricios grandiosos 
rle ~u padre. tonsiguió ele! canciller Selvagio que 
se librase nua orclen suspendiendo los efectos ele la 
concesión ele Yucatún al almirante ele Flandes, has­
ta tanto se_ resolviese definitivamente el pleito que 
tenía pendiente, ante el Consejo <le Castilla, D. Fer­
nando Colón, en reclamación de sus derechos y 
p1·eemincncias hereditarias. · 

Cuando el almirante y sus colonos se dispo­
nían á darse .í. la vela, se recibió en Sevilla la orclen 
de suspensión, y la expedición luro que detenersr. 
El dece~cionado_ almirante no tuvo otra cosa qué 
~ace.r, smo snfnr el coutratiempo. y devorar en si­
enc10 la amargura de sns pérdidas y quebrantos. 
Peor snc>rte toró iÍ los <lcsgrariaclos lahradorr.s hcl-

44 
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l)urlados en su:-; esperanza:-;, abatidos gas, porque, · · 1 1 . l· de~·11usión v <¡uebranlados de salLH por as 
pOI el :::; · i • }' • 

l ~t· ·1s del ,·iaJ· e '-' la mudanza del e ima, mur1e-mo e~ le l J • t" 
ron los mús, como mendigos en ex_tranJe1:a ierra,_y 

Sobrevivieron volneron a ~u patria 
los pocos que . . .· . d 
arruinados, y sin más nux1l10 que sus dete1101a as 
fuerzas para ganarse la vida. 

CAPITULO II. 

El primer 11,Jelnntn,lo ,le Yurnt 'tn, Dieio \'elá~1¡uc1..-El primer ohi~po de 
Yuc·11t.ín y i-1111ta )(oría ,Je los Remedio~. D. Frny .Juli:an (l,1rrí-s. 

Mienlras que lan laslimosamente fracasaba la 
empresa ele! almirante de Flandes, aportaba ú las 
playas espaiiolas, en 1.,18, el Pudre Benito Martín, 
capellán de Di<'go Velasqucz; y. como apoderado su­
yo, llernba u11a relaC'ión escrita del <lescnhrimiento 
de Yucalán, y mul':--lras bastante preciosas de orn 
y plata que Pll los viajes del <lescnhrirniento se ha­
bían adqniri<lo. Además, leuía eneargo especial de 
ex.poner delalla<lamente lodos los ~ervicios de su 
cliente, y pedir una rrlrilmción acl!'cnacla á ellos. 

Al llegar Benilo Marlfn :i Espaíia. enconlró la 
ocasió11 poco prnpicia á su objeto, porque1 con la 
preeminencia de los ministms flamencos, el obispo 
Fonseca, amigo y protector de V elasquez, había de­
caído eu su valimiento. Le fné necesario, pues, <'S­
perar y entretenerse en buscar otros amigos y fa­
vorecedores. Su espera, sin embargo, no fué de lar­
ga duración, porque no tardó mucho en soplar vien­
to próspero á su negocio. Muerto en el mi:--mo afio 
de 1518 el E!l'illl canciller Selvagio, feneció con él 
el más tenaz adversal'io del ohispo Fonseca, y pudo 
éste ir recobrando su influencia, por conducto clcl 
secrelai'io C:nhm: q1H' lo a<·rPclitú c11 <'1 ¡í11imo clPl 
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mi11istro CheYreuse. Como, por otm ¡,arle. nadie 
• pOllía negar su inteligencia y laboriosilla<l. y era 

sabida su experiencia en el manejo de los nego­
cios de Indias, pronto recuperó su preeminencia 
en este ramo de la administración pública, Y esto 
ron tal dominación que consignió lo hiciesen 
presiden le del Consejo de Ind!as, y que ~ste con­
sejo fuese separnc.lo del Corn,eJO <le Castilla. Pu-
so en él, por auditores, á c:rialuras suyas. romo Her­
nando ele Vega y el Lic. Zapata, y quelló de esta 
manera reafirmado su poder. 

Llegado á este pináculo de la grandeza, no se 
olvidó de sus amigos. Escuchó con aprecio, Y tomó 
en especial consideración las instancias de Benito 
Martín, y alcanzó del rey c1ue fuese nombrado abad 
de Culhua. A Diego Velasquez le expidió el titulo 
lle aclelantaclo y gobernador ele tocla la tierra de 
Yuratán y Cozumel, y se celehraron con sn apode• 
ra<lo capitulaciones, en 13 de Xoviembre de 1,jl8, 
para la población y conquista de sns tie,rrns. _En es­
tas capitulaciones, en qne se conceclian chversos 
privilegios y exenciones, se consicleraha siempre 
con el nombre de Yucatán, á la península que lleva 
actualmente esle 11ombre, á Tab,tsco, y á una gran 
parte de lo que después se llamó N neva España. 

Al mismo liernpo que el obispo Fouseca se ocu• 
paba en el gohierno temporal de Yucatán y Santa 
María de los Remedios, no descuidaba promove1· lo 
convenieulc para el bien religioso de sus habita~­
les. Aunque todavía no se tenían sino vagas nob· 
cias de aquellas lejanas tierras, se pensó ya e~ la 
erección de un obispado. Sin tener ideas bien 
formadas y precisas ele lo qne Sl' llamaba Ynratán, 

\' C:OXQlilST.\ m: ri:r~\TÁX. 

y que después, según afim1a D. Carlos I, se llamó 
Nueva Espaiia. impetraron ele la Santa Sede qne se • 
expidiese mw bula para el estahlecimicuto ele \111 

obh;paclo en aqnellas regiones. La relación que con 
esta ocasión se hizo al Papa adoleció de la confu­
sión é indeterminación de ideas que en aquellos 
principios se tenía 8ohre Yucalán; y así, con la mús 
extraña inexactitud, se le informó que, en las blas 
de Yucatún. Cozumel y Santa l\laria de los Reme­
dios, existía ya una ciudad denomiuada Carolina. 
en la cual habitaba un gran número de fieles cris­
tianos. En este conceplo, el papa León X erigió el 
obispado de Yucatún, con el nombre de Carolense 

. ' porque la sede episcopal debía ser la ciudad de Ca-
rolina que se suponía existente en una tierra vul­
garmente llamada Yucatán, de hrn gran extensión 
que. según reza la bula de erección. no se sabía si 
era isla ó tierra firme. Había tanta inexactitud en 
los informes dados al Papa, que la bula supone que 
Yucatán bahía sido visitado por Pedrarias Dávila, 
Y que este. había sido fu u dador de la ciudad de Ca­
rolina y de sn iglesia parroquial, á la cual bahía 
dado la advocación de Santa Mada de los Reme­
dios. Datos ciertamente peregrinos, é inexactos. 
porque Pedrnrias, si bien conqnisló y gobernó <'l 
Darién, y au11 c~lll\'O en ~i<"arngm1, nunca aportó á 
las playas ele la ~nern Espaiia, ni á la península 
de Yucalán. 

_Mientras Cfl~e el obispo Fonseca se ocupaba en 
ge~honar la erección del nuevo obispado, le vino á 
la imaginación que nadie podía tener mejores lílu-
1~, á su parecer, para primer obispo titular ele esta 
diócesis. qnr su ronfr~or y clirC'clor rspiritnal el re-
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ven'tHlo pnlll'e Fray Juliá11 (hlrtl;S, holllhre que, 
ndemú::,; de ser amigo suyo, era diguo de cualquiera 
preeminencin. Dotado ele talen lo, de virlud y de cien­
cia, se había hecho notar en fa,paiín, desde fines del 
siglo XY, en rnrios ramos clel saber humano. Se 
distinguía especialmente corno insigne hu rnanista 
y docto predicador, tanto qne el mismo rey D. Car­
ios I le nomhró predirndor de la corte. El obispo 
Fonseca le tenía en granel e estimación, Y, 11or el 
aprecio que hacía de su saber y experiencia, se 
movió á proponerle para obispo de Cu ha. 

Ann no había tomado posesión de este obispa-
do, cumHlo empezó á tratarse de la erección del de 
Y ncatán. Las noticias de este país se sucedhm unas 
en pos ele otras, á cual más halagüeiiasi y el obispo 
Fonseca no quiso perder esta ocasión ele premiar 
los servicios clel Seíior Garcés, y alcanzó que, por 
bula lle 2-1 ele Enero ele 1,)19, fuesl' preconizado obis­
po de Yucatan y Sauta María de los Remedios, te­
rritorio no deslindado entónces, pero que, en el sen­
tir del gobierno espaiíol, comprendía no solamente 
la península de Yucatán y Cozumel, sino Tabasco, 
Chiapas, y lodo lo que después se llamó ~ ueva Es• 
pañn. Así lo reco11oce y ufinna el mismo D. Carlos 1, 
l'D la cédula <le Hl de Sepliemhre ele 1,)21>, en que 
deslindó el obispado de Tlaxcala. 

Este uomhrnmiento episcopal 110 pasó ele ser 
honorario, porque ni se fijaron los límites de la dió· 
cesis ni se determinó la sede episcopal de una ma· ' .. 
nera posilirn! ni el obispo vino ú lomar poses1on 
ele su obi:-pado, ni verificó la erección canónica de 
él. Permaneció en Espaiía, hasta que, en li>23, hizo, 
en n11ión ,1<'1 r<'y. formal petición á la ~anta Sede 

Y COXQl'IST.\ DE lTCAT,\X. 

para que se asiguasc11 límites á sn dióce:--is. Fué e11-
tóoces cuando el Papa Clemente VII, por bula ele 
13 de Octubre d¡ 1."i2,"i, autorizó al rey de Espaiia 
á fijar los límites y determinar el territorio de la ju­
risdicción del olJi:-spado de Yucalán y Santa l\f~ría 
de los Remedio~. 

Fue notable qne, al usar el rey de España ele 
la facultad delegada por el Papa, quedó excluída del 
territorio de la diócesis toda la península de Yuca­
láo, probablemente (L causa de que, en la fecha en 
que se desiguaron los límites del obispado, la pe­
nínsula de Yucalán no estaba sometida al dominio 
castellano. La circunscripción de la diócesis abra­
zó unicamenle la prorincia de Tlnxc:ala, San Juan 
de Ulúa, Veracruz, ,\1edellín, Tabasco y Chiapas. 

Desde entónce:-;, Fray .Julián Garl!éS dejó della­
marse obispo ele Y11cabí.n. y empezó á ser obispo de 
Tlaxcala, y en esta ciudad erigió la Iglesia Cate­
dral, con nombrnmiento y enumeración de digni­
dades y prebendas. El edicto de erección lo firmó 
en Granada, con el título de Obispo Carolense. 
Con el caracler de obispo de Tlaxeala, vino á la 
~ueva Espafía en 1027, y l'jerció su encargo y ofi­
cio pastoral hasta el aiío ele 1,'5-12, en que falleció. 



CAPITULO III. 

F 
. Jn 'lonteJ' o '-n vinje (1 F.,¡iniit\ en fornr de Don rnnc1.,¡co , , ., ,-. • 

llern1111 ('ortí-~.-L11ch11 con el Ohi~¡io Pon~ec11. 

Como lH~mo:,; visto, rl reverendo ~>adre Frar 
J l

.. Garc·c·. l1ahh sido nombrado olnspo de Y11• . u Hlll t, :-; l ' • 

calán. Y DiP~O V clúsqnez, adela11taclo y g~berna• 
dor vit~licio. con divrrsos privilegios, ex;n:'iones J 
honores: mas, romo si la sner~e de est? nlll~10 fue­
:,,;e e:,,;tar condenado ú no ret·oJer ~os fn~to:-; de lu 
conrPsi01ws que eon harto trnlmJo alcanzaba, su­
ce1lió que, á raíz <le nomhraclo adelantad~) d_e Yn• 

t . llego' .. t Esp·tíi·t quien había de sushtmrlo en 
ca an, • · ' ' d · 

·t t1'ttilo Y c¡uie11 con nwjor fortuna. hahía e VID· es e , . , , t. 
culai· su nombre percnnalmeute con t urn an .. 

En Octubre de li>l9, llrgaba ele Vern('_ruz aSan 
Lúear ele Barnunecla, Francisco de Montl'JO, con po­
drr del ayuntamirnto de la Villa ~ica de ~ eracrus. 
para gestiouar que el Rey conhrmase a _H_~rnan 
Cortés en el mando supremo de l_a exped1c1~n de 
"1' .. ·o ,. ,¡ne revocase cnalesqmera ('Onces1ones 
1, CXIC , . 

hechas á V clásqnez. ad 
Montejo era el adversario dP Velásqnez, y . 

versario con fortuna, porque había de vence~lo ~ 
sólo en su:,; pretensiones de relcYar y cas~•~ 
Cortés, sino también en su proyectad~ colomza~i6D 
y gohierno de Yucatán. llcrnan CorteH, tan valt~ 
te ,·apit.'tll <·omo :-;agaz polític:n. uo ::;p hahía 

vocado al pouer los ojos cu Montejo ¡mrn hace!' 
valer sus de1·p1•hos y sacar trinn faute::; sus interPses 
en la Corte. 

Francisco dr Montejo había nacido en Sala­
manca casi l'll las malvas, pues sns padres, si no es­
taban en la indigencia, eran ba::;tante pobres. Pro­
venía de una familia humilde de la villa de Mon­
tejo, en la diócesis de Segovia. Debió naeer Don 
Francisco, á fines del siglo XV, dotado por la natu-

, raleza de g(•11io inquieto y aventurero, pm1s en lfü4 
se alistó m la PXp<'dición de Pedrarias Dávila, y fi­
guró en ella <·omo soldado. En rsta con<litió1; ps­
tuvo en el Darién, y, cuando Diego Velús<{lJeZ Pm­
prendió sojuzgar la isla de Cnha, se trasladó á esta 
isla, en donde1 por sns méritos y servicios, adquirió 
el prestigio de exrelPnte guerrero y eapitá11 insig1w. 
Con este carader le hemos visto, en la expedil'ióu 
de Grijalva, y luego tomar parte principal en la ar­
mada de Cortés. 

Al aportar Montejo á las playa:,; espaiiolas, en 
1519, tendría ('OlllO 3,j aiios. Era de mediana ta­
lla, de fuerte y robusta mm.;culatura, de corazón 
atrevido, de alma intrépida y constante, y al mismo 
tiempo de sereno juicio, de caracter aleg1:e y festirn. 
Jovial y fran<'o con sus amigos, acli\'inaha las in­
tenciones dP sus enrmigos, y se ponía en guardia 
contra ellas, sin mucho escrúpulo en la eleccióll dP 
los medios. De fácil elocución, avezado al trato so­
cial, versadísimo en los negocios, y conocedor de los 
~rtes que mueven á la humanidad, preparaba 
diestramente sus ca111i11os, combinaba perfectamen­
te una intriga, y no era remiso en el trabajo. Sohr<' 
lu cuali<ladPs <lPI gn<'rrero, sobresalían c•11 él las 

◄5 
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apliludes del diplomático y del hombre de negocios. 
Sabía tratar á toda clase de gen les, y, penetrante y 
sagaz, á la par que ponía los medios para hacer 
triunfar los asuntos que lomaba bajo su patrocinio, 
deshacía diestramente las tramas de los adversa-

rios. 
Llegó á Espaiía en tiempos nada propicios á la 

causa que defendía, pues el obispo de Burgos. Don 
Juan Rodríguez Fonseca, el tenaz adversario de log 
hombres ilustres del siglo XVI, acababa de cinwn­
lar de nuevo su influencia polílic:1. Tenía en con­
tra, pues, esta grande palanca: el obispo Fons!'fa 
favorecí¡i_ abiertamente á Diego V elásquez, y no ha­
cía misterio de su parcialidad. De caracler fran<·oy 
decidido este estadista, favorecía descaradamente á 
sus amigos, y no daba tregua á sus enemigos. Con 
esta índole, y la prolongada duración de su poder. 
había llegado á fornmrse una corle de amigos Y pa­
niaguados en Espaiía y en las Indias: á lodo~ lo:< 
protegía, y entre sus crialmas no era el meno, favo-

recido Diego Velásquez. 
No poca sorpresa tuvo :Monlejo al enlcral"S(' 

del estado de los negocios públicos; y no había apa­
ciguado sus temores, cuando tuvo la muestra paten­
te é inmediata de la mala situación en que estaba 
él y la causa á cuyo servicio se habí¡i_ consagrado. 
Con el ansia de dar principio al desernpeiío de ~u 
comisión, se trasladó sin demora á Sevilla: pero 
aquí se encontró con el Padre Benito Martín pre~· 
randose á embarc¡i_rse para Cuba, lleno de regocQO 
con el éxito tan perfecto que había alcanzado en 
sus pretensiones. Tenía priesa por comunicar las 
fanstas nnevas á Velásquez; pero, al :-:aher la lle-

Y COXQCISTA DE YCCATÁ~. ;3;);) 

gada de los mensajeros de Cortés, no quiso darse(¡ 
la l'~la,_ sin oponerles algún obstáculo, y se puso en 
mornrnenlo para contrariarlos. 

Fuése á los empleados superiores de la casa de 
contr~_ta:ión de_Sevilla, y, con el mayor ardor, de­
nuncio a MonteJo y á sus compaiíeros como rebel­
de, que venían en representación de otros jéfes 
sublevados contra la autoridad real. Persuadíales 
con apremiantes razones y argumentos, que el re'. 
presentanle de la autoridad real, en Cuba, Yucatán 
Y, S~nla Mada de los Remedios, no era otro sino 
\ el_asquez; 1~10strábales las carlas patentes, privi­
legios Y capitulaciones recientemente celebradas, 
en que el Rey nombró á Velá¡;quez por goberna­
rlor y adelantado de Yucat,\n; conlábales en deta­
lle, l' con vivos colores, la perfidia de Cortés alzán­
do:<~ con _la_ armada que le confiara Velásquez, y 
negando a este la obediencia y acatamiento que por 
derech~ y deber, ájnicio del Padre Marlín, le debía; 
y de alli venía á coucluir que, pues Velásc¡nez era el 
repre~enlante de la autoridad real, Corlés y sus se­
rnaccs ~ebelados contra Velásc¡uez debían conside­
ra~,e, s111 asomo de duda, corno rebeldes á su rey Y 
~euor natural, Y dignos de ser ahorcados. · 

. _Los empleados superiores de la casa de conlra­
tac,on n? requerían tanto vigor de razonamien lo 
r_a_rn excitar su celo; sabían demasiado la prolec­
r,_on que el presidente del Consejo de las Indids 
d1spens·1ba •\ v 1: • d " , e asquez, y, sm emorarse en con-
snllas, mandaron secuestrar provisionalmente lo-

" · neros o mercancías que Montejo había dos los gé · 
traído de Veracruz, con la sola excepción del pre­
~rntr r]pclicarlo al Rry. Mila~ro fné f!UP no pnsirsrn 
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pre:-;os :í. los mismos 111e11sajero:-;. y que nn decomi­
sasen el buque. 

Por fortuna. no se alreYieron ú tanto: los men-
sajeros quedaron libres y enojados, pero 110 abati­
dos; pudieron sin estorho, pasar á :Medellin á confe­
renciar con Don :Martín Cortés, padre del conquis­
tador ele México, c¡uien, romo hidalgo viejo y aco­
moclaclo, vi\'ia tranquilamente en su casa. Parece 
qnc al buen anciano 110 le faltaban alientos, ú pesar 
de su vejez, porqne apenas :--npo las intrigas del pa­
dre Benito :Martín, acordó ir, en compaiiía de los 
mensajeros, á encontrarse con el Rey, y coutarle lo 
sucedido. para qne le pusiese remedio. Sin demora, 
partieron hasta Barcelona, porque supieron que el 

• 
rey Don Carlos dehía salir en breYe de allí. con 
ánimo de embarcarse, en la Corniía. para Flandes. 

Era así, en verclacl. y por más prisa qne se die­
ron, en el camino de Barcelona supieron que el 
Rey ya se había ido á Burgos. No se desanimaron 
por este contratiempo. y, ga11tuHlo momentos. se 
trasladaron á Torclecillas, por donde el Rey necesa­
riamente había de pasar. 

Tanta diligencia no em excusada. porque ya 
los partidarios c1e Y clúsquez habí.rn comunicado 
la llegac1a de Franeisco ele ~foutejo al obispo Don 
.Juan Rodríguez de Fo11seca. y éste, annque separa­
do momentáneamente del lado del Rey, para vigi· 
lar personalmente el apresto de los buques que de· 
hían llevarle á Flandes, no desaprovechó el tiempo, 
y ya había escrito á Don Cal'los una carla, pintan­
do con negros colores la conducta de Cortés, y en­
careciendo la necesidad ele que tan extraordinario 
al1·cvimirnlo y osadía 110 qneclase sin rasligo. 

Y c:o:-;on,;rA DE n·c.\T,\X. 

Como esverahan los enviados ele Corlé:-:-. el Her 
Don Carlos. antes de partirá la Coruiía. quiso visi·­
tar en TonlPsillas, á su madre Doiia .Juana, que. por 
su clemencia, allí residía. Esta ocasión aprovecha­
ron cliesll'amente, pues con la poca concurrencia de 
solicita11tes. el 1-ley pudo recibirlos cómodamente. 
é infonnar:--e !'Oll e11tera liberlad de toda la cueslió11 
suscitada entre Velásqncz y Cortés. La impresión 
del Rey fué favorable ú éste: se manifestó bien dis­
puesto en su favor, que siem¡ire eucueulra simpa­
tía el hombre intrépido y psforzado, fuera de que el 
rico presente venido de Yeracruz no había dejado 
ele obrar favorablemente. Yelúsqnez. empern, tenía 
bastante vali111ienlo en la corte. lo cual, unido á la 
regular tendencia del goherná1~tc de no festinar la 
resolución ele los negocios, proclujo qne no se pu­
diese. clPscle luego, alcanzar el despacho prnnto y fa­
vorahlc c¡uc tauto ansiaban los 111ensajf'l'os: se dejó 
tocio para re~olver en la Corniía: retardo ele mal 
agüero. porque en la ciucla<l gallrga rslaha rl pl'i11-
cipal apoyo ele Velúsqnez. 

Así frn\ en rcaliclacl, pues á pesa1· de todas sus 
instancias, Pn Corniia nada pudieron conseguir, si­
no una provisión real para que ele los bienes se­
cuestrados se les clie~e. hajo ele fianza, lo que h uhiesen 
menestel' pnra sn clecenle 111anulcnció11. Fné ha::-­
lante alcanzar. porque siquiera esta provicleneia les 
permitió permanecer en E!:,pniia por mús tiempo. 
ocupados sin descanso en sacar ú flote el nec,ocio o 

que los había llevado. Todos sus pasos, memoria-
les y diligencias conducentes al logl'o de su objeto. 
se estrellahan. sin embargo. en la parcialidad inau­
dita clPI obispo clP B11qros. q11P. sin arnhajrs. :u1d11rn 
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todo el aiio <le li520, el de 1 ,:S:H, y parte del 1.i:!2, 
protegiendo descaradamente la causa de Velásqnez, 
patrocinada en la corle, entonces, por Manuel de 
Rojas. Andrés <le Duero y Gonzalo de Guzmán. 

Se dictaron ór<leue~ severas para que ,;e em­
bargase todo cuanto se trajese <le Nueva España. y 
que á nadie ni uada se permitiese salir para Vera­
cruz. La intención del obispo Fonseca era bien cla­
ra: reducir á Cortés al aislamiento, y obligarle. por 
necesidad, á reconocer In autoridad de Velásquez. 
valiéndose de lodos medios para poner la expedi­
ción de México á las órdenes de Velásquez, ó de al­
gún otro partidario suyo. Tenía en contra á lo, 
procuradores <le Cortés, que no descansaban un 
punto en su tarea. Habían puesto de abogado al 
licenciado Céspedes, hábil y entendido jmisconsnl­
lo; y en las tertulias, en las audiencias, en los \la· 
seos, en las juntas. y en todas las reuniones públi­
c·as y particulares, Francisco de Montejo y sus ami• 
gos no perdonaban medio de acreditar en la opi· 
nión pública á Cortés. Narraban sus hazaiia~. jns• 
tificaban sus proeederes, y vituperaban la conduela 
de sus émulos, haciendo resaltar la torpeza de Ve• 
lázquez en pretender encender la guerra cil'il, i· 
poner, con esto, á pique de perderse, á todos los e,· 
parwles comprometidos en la guerra de México. Con 
esto, el número de los partidarios y defensores de 
Cortés se aumentaba, y se propagó la creencia de 
que había mucho de temerario, rle injusticia é in· 
gratitud en el tratamiento que el presidente de~ 
Consejo de lnd ias daba á Cortés y á todo lo que a 

éste concernía. 
En \'ano Fnn~¡,¡·a p1·oc·nraha rlesprrsli¡ri:ir :i 

Y CO~QrlSTA DE \TCATÁX. 

Cortés, llamándole traidor, desobediente; en \'ano 
daba carpetazo á todas las representaciones de sus 
mandatarios; y en vano se afanaba por impedir que 
gente, armas, mercancías, ó municiones de boca y 
guerra se llevasen á Veracn1z: su misma descara­
da prevención salvó á Cortés. 


